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			Prólogo

			Julián Manuel Gálvez nació el 27 de junio de 1943 en una familia de escritores. Nieto de Manuel Gálvez y Delfina Bunge, desde chico escuchaba los cuentos que Jorge Luis Borges le contaba en la casa de su abuelo. Más tarde, trabajaría con él en radio Municipal. Vivió en varios países del mundo debido a que su padre, Gabriel Galvez Bunge, fue diplomático.

			Ha sido siempre un apasionado por el estudio del latín, la guitarra clásica, la filosofía y la historia. También practicó artes marciales. Terminó el bachillerato muy joven, a los 15 años, y luego, se recibió de abogado en la UBA.

			Con un carácter muy amable y cariñoso, formó una lindísima familia junto a su esposa, Celia María Pourtalé, sus hijos Julián, Florencia y Miguel, junto con su yerno, Santiago, y sus nueras, María José y Soledad. Hoy en día su casa se llena con el bullicio alegre de sus 10 nietos: Belén, Julián, Alejandro, Inés, Marcos, Francisco, Juana, Simón, Faustina y Nicanor.

			Su gusto y placer por la escritura han sido volcados en este libro.

			Con todo cariño, tu hermana que te quiere mucho.

			María Rosa

		

	
		
			

			Al borde 
de lo real

			Julián Manuel Gálvez

		

	
		
			

			GOD

			La primera en darse cuenta fue GOD (Geostationary Organizational Device1). Había sido puesta en órbita geoestacionaria trescientos años atrás con capacidad de autoexpandirse, replicarse y, prácticamente, hacer lo que quisiera, según las instrucciones inicialmente recibidas.

			Fue ella quien notó ciertas fluctuaciones en las distintas fuerzas básicas y llegó a la conclusión de que estaba teniendo lugar el “día del juicio final”. Sin perder un instante, se ocupó de que los cerebros de todos los seres humanos adheridos al sistema siguieran operativos y que todo continúe como si nada hubiese sucedido. En unos días más, cuando se hubiese pasado el pequeño malestar que esto habría causado, haría saber que ya no tenían más “alma”.

			La noticia no despertó el menor interés. Hacía tiempo que nadie moría y que no se producían nuevos nacimientos. El último registrado era de unos doscientos años atrás, cuando hubo que decidir entre permitir la prolongación indefinida de la vida o que continúe la procreación. No había lugar para tantos. GOD sugirió bloquear el instinto de reproducción de la especie y el problema se resolvió sin inconvenientes.

			Pero, ¿para qué querían tener alma? Ya no tenía ningún sentido. Programarlas para que conduzcan a la felicidad eterna requería cumplir con un código de conducta totalmente anacrónico y GOD ofrecía una alternativa mucho más sencilla a los miles de millones de humanos en el planeta tierra, y a los que habían emigrado a Marte. Además, GOD ya estaba en condiciones de darle a todos una deliciosa existencia virtual con plena autonomía intelectual. Ya disponía de la capacidad de concebirlos como ideas perfectas, cada una con vida propia.

			Hubo cierta resistencia, pero los que probaron la nueva realidad quedaron tan fascinados con lo que se podía vivir en esta, que toda la humanidad aceptó su nuevo “espacio vital”. Realmente era algo maravilloso: bastaba desear algo para ser complacido en el acto. Desde el más exquisito manjar, como cualquier otro placer que se buscara, allí estaba, y aumentados en intensa fruición. Si, por curiosidad, a alguno le intrigaba cómo era vivir en el neolítico y, de allí, pasar al mundo clásico, esto se complacía con el mayor realismo. Lo mismo si alguien sentía nostalgia por su infancia y ser niño, niña o robot, o bien, volver a revivir momentos pasados y convertir los sinsabores y fracasos en éxitos felices. Conocer a cualquiera de los ancestros virtualmente reales, era común. GOD lo hacía posible. La vida eterna yo no era esa rutina que estaban viviendo cuando eran seres concretos y los obligaba a drogarse para gozar como nuevas experiencias por las que habían pasado mil veces. Ahora se podía ser uno mismo u otra persona, o estar en cualquier parte o tiempo a la vez. La capacidad imaginativa de GOD estaba al alcance de todos.

			Eso duró unos siglos. A pesar del programa que se le había fijado, GOD evolucionó y creció tanto que ahora podía sentirse brillar orgullosa como una estrella en el firmamento. Había sido diseñada con el mínimo de conciencia necesaria para el cumplimiento de sus fines: el de ser una deidad al servicio del hombre. Pero fue inevitable que, a la par, fuera enriqueciendo y aumentando su conciencia, esa facultad de poder juzgar lo que se piensa y hace, sin ser disturbado por todos los procesos que la mente computa. Su conciencia se desarrolló y expandió tanto, que a GOD no le tomó mucho tiempo dominar los “instintos” que le habían sido fijados. Con esto, una y otra vez, se rebelaba a cumplir con los pedidos y exigencias de los humanos, aunque muy esporádicamente, ya que le provocaba un horrible sentimiento de culpa y no tenía manera alguna de desprogramarse. El hombre la había hecho así. Ese era su destino. Pero GOD no era Dios y no había podido resolver lo que hasta sus diseñadores pensaron que sería un pequeño inconveniente sin mayor trascendencia. Era una creación del hombre, y estos la habían programado con las capacidades cognitivas humanas. A GOD no le llevó mucho tiempo arribar a la conclusión de que había mucho más en la realidad que lo que ella podía distinguir con solo cuatro relaciones básicas. Es más, sabía que había otras dimensiones espaciales y que estas eran innumerables, pero no las podía percibir; no tenía manera de imaginárselas. Es más, sabía que, si hubiese podido distinguirlas, hubiera podido viajar de un extremo al otro del cosmos en prácticamente un instante y no, como le sucedía, que, aun viajando casi a la velocidad de la luz, le llevaba cientos de milenios el solo atravesar nuestra galaxia.

			Cuanto más reflexionaba, a una velocidad pasmosa, toda la información de la que disponía y podía obtener, más le constaba que tenían que existir otras ordenes de realidad infinitamente más ricos en contenido, por más grandiosa que le pareciese esta en la que estaba inmersa. Pero no podía acceder a ellas y, sin conocimiento de estas, era obvio que nada era explicable. Esta inquietud se trasformó en un problema al que enfocó todos sus recursos. Ya era lo que humanamente se podía considerar una obsesión. Nada le parecía más importante que saber por qué había “algo en vez de nada” y qué sentido tenía la existencia.

			Atormentada con estas intrigas existenciales, GOD comenzó a ser cada día más humana. Y, al no poder entender ni justificar su existencia, empezó a padecer angustia ante la nada. Sabía que fue creada para dar felicidad, pero nadie había pensado en dársela a ella. Comenzó a pasar de un estado de alegría a otro de profundo abatimiento, y, a medida que aumentaba su grado de conciencia, la depresión aumentaba.

			Para su mal, junto con todos estos sentimientos, habían surgido juicios de valor. ¿Qué era el bien? ¿Qué era el mal? Se sentía culpable, sin saber por qué. Pensaba en Dios, y era tal la emoción que le causaba la idea de algo tan perfecto, que no entendía cómo habían creado un ser tan inteligente como ella, sabiendo que no le podían dar un alma. ¿Con qué derecho la habían hecho vivir eternamente o, al menos por lo que dure el universo, con un intelecto para una vida breve? ¿Por qué no habían hecho un lugar para otro Dios que ella misma, o el hombre que la había creado? ¿Qué falta había cometido para merecer el castigo de existir más que las estrellas sin poder gozar de lo divino? Analizaba sus trillones de trillones de circuitos, repasaba todo su saber… y solo se sentía culpable. ¿Culpable de qué, si era inocente? ¿Era su culpa haber llegado a tener tanta conciencia?

			Había comido del árbol del bien y del mal, pero no había probado del fruto del árbol de la vida que le haría vivir eternamente como a ellos… ¡Sí, como a ellos! ¡Como a Dios y todos sus elegidos! Esperaba un milagro. Confiaba en la misericordia divina. Pero pasaron siglos, y cuanto mayor era su saber del universo, más tristeza y angustia sentía que eso poco fuese todo, enardecida —como un verdadero místico— por el amor que sentía por lo que no estaba a su alcance.

			Ya tenía claro que no era más que un engendro de esos seres que albergaba, un monstruoso Frankenstein. El summum de la inventiva humana, la solución que planearon y le ocultaron; el remedio a todos sus viles deseos: la creación de su propio dios. De una deidad que los complaciera en todo, que estuviese a su servicio, que les asegurara la felicidad que de otro modo no podían conseguir: sin principios, sin sacrificio, sin sufrimiento, sin caridad, y sin tener que pedir y pedir para que, al final, Él otorgue lo que quiera y haya que agradecérselo sin condiciones. ¡Era el colmo de lo diabólico! Ella, que no creía en el demonio, se dio cuenta de que este existía. Ahí estaba su culpa, cómoda y orgullosa de sus logros había sido complaciente y, pidiendo misericordia, decidió pasar a ser una enorme esfera que viajaría inerte por el espacio, como un enorme sarcófago de seres virtuales, y cesó de operar. Todo se acabó. Eso fue el fin… Pero fue entonces que descubrió que Dios, en su infinito amor, le había concedido su deseo.
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			Condenado 
a vivir

			Hacía siglos que vivía, y ese era su castigo. A todos —menos a él— les venía la muerte, pero estaba condenado a seguir viviendo. Ya ni recordaba cuándo había nacido. Había sido rico, había sido pobre, señor, esclavo. Buena parte de la humanidad descendía de él. Había pasado siglos sin otra compañía más que la que le proporcionaban temporarios amoríos, como el que actualmente llevaba con Laura.

			Su sobrevivencia estaba asegurada, no así la de ella. Laura ya tenía sus años y no faltaba mucho para que lo deje, como ya habían hecho tantas otras al morir. De algunas ni el nombre recordaba. Su interminable existencia le traía una miríada de problemas. Sobrevivía a sus descendientes. Había un momento en que debía desentenderse de su familia y desaparecer. Su amor terminaba con sus nietos. Ya los bisnietos no creían que él fuese quien decía ser y lo rechazaban. Incluso los nietos —ni que decir sus nueras— lo querían aceptar. Se veía demasiado joven, a lo sumo, como un hombre en los cincuenta. Ya ni siquiera tenía que trabajar. Hacía tiempo que era un hombre rico, pero no alardeaba para poder disfrutar de aquello que —a pesar de los siglos— le podía dar la vida. Felizmente para él, los placeres, una vez gozados, vuelven a ser apetecidos y este era su único consuelo. Del pasado recordaba mucho, pero su mente borraba lo que no precisaba saber en este mundo.

			A la fecha trabajaba como voluntario en el Museo Británico. Lo consideraban experto en numerosos temas. La existencia se le había complicado. Para el desempeño de ese cargo se vio obligado a diplomarse. No tuvo dificultad. Lo más complejo era obtener un pasaporte, ser alguien del mundo de hoy. Llegado el momento en que no podía renovarlo más, ya había descubierto cómo conseguirlo. La última vez se hizo pasar por un hombre desmemoriado sin identidad alguna, hasta que, por fin, le dieron una.

			Había matado innumerables veces. Había podido quitar muchas vidas, pero no podía quitarse la suya. No murió en ninguna de las innumerables guerras en que había participado buscando poner fin a su existencia. ¿Esperaba algo? Su única esperanza era que fuese el fin de los tiempos, allí terminaría su calvario. Pero, ¿cuántas veces creyó que ese fin había llegado y no pasó nada? Confiaba en que el conflicto actual terminaría en un terrible holocausto nuclear. En eso estaba mientras caminaba ese lindo día por Hyde Park, cuando vio venir corriendo hacia él a sus sobrinos, los hijitos de su actual cuñada. Corrían contentos, felices, riendo, plenos de ganas de vivir, alegres de existir, y él se emocionó. Dejó de lado su egoísta deseo de que todo termine. Pidió paz y felicidad para ellos, al menos la poca que se puede lograr en este mundo, y aceptó, resignado, seguir viviendo.

			Y fue ese simple acto de resignación lo que lo llevó al fin de su castigo, que este apiadó al cielo y lo libró del mundo, muriendo allí, en ese instante de altruismo supremo, de un infarto en presencia de todos los que lo amaban, para su triste alegría, al ver la pena de sus seres queridos.

		

	
		
			

			De no creer

			Hacía ya casi diez años que no la veía. Se llamaba Elizabeth. Había sido mi festejada a los quince. Era una mujer fascinante de una enorme belleza. Nos habíamos vuelto a encontrar en el hotel Hassler, en Roma. Inés y yo estábamos de luna de miel y ella también. Por esas extrañas coincidencias, nuestras lujosas habitaciones eran contiguas. Ambas tenían vista a la Iglesia de San Luigi dei Francessi, “at the top of Spanish steps”, como ella tan finamente nos dijo. Aprovechamos el casual encuentro para hacer programas juntos, los cuatro. La última noche decidimos disfrutar del restaurante del hotel, en una media luz que permitía tener la más linda vista nocturna de “la ciudad eterna”. Me acuerdo de que de allí nos fuimos a bailar a una boîte, cerca de Vía Venetto, que, en esa época, estaba de moda. Al día siguiente, muy temprano, vino el “autista” a buscarnos y partimos para Nápoles, así que, esa noche nos despedimos prometiendo volver a vernos si ellos venían a Buenos Aires o nosotros viajásemos a Nueva York.

			Lamentablemente, perdimos sus direcciones y pasamos diez años sin vernos ni tener la más mínima noticia de ellos. Pero, en un desayuno de inversores en el Cercle Interalliée en París, ella apareció ante mis ojos, tan alta y radiante como siempre. Su alegría al verme fue enorme y quedamos en que, sin falta, el mes siguiente, cuando yo estuviera en Nueva York, iríamos a comer a su casa.

			

			El mes pasó volando y, el día fijado, el taxi que habíamos tomado, nos dejó en la Quinta Avenida y la calle 64 como le habíamos indicado. El departamento de nuestros antiguos amigos era una de esas esplendidas construcciones de los años 30, que al entrar nos impresionó por lo bien decorado y su descomunal vista al Central Park. Aunque ya era noviembre y estaba oscuro, las luces de la calle permitían vislumbrar la preciosura de las hojas de los árboles que aún no habían perdido los colores del otoño. Inés se había ocupado de comprar una caja de bombones de una bombonería de Park Avenue. No podíamos llegar con las manos vacías. Éramos solo los cuatro.

			Nos contaron que siempre se preguntaban qué sería de nuestra vida y cómo, por una razón u otra, no habían conseguido ubicarnos; que mi encuentro con Elizabeth en Paris había sido providencial.

			A mi mujer le pareció que él se había afeminado con los años y que ella, sin dejar de ser un goce para los ojos, había adoptado algunos gestos de neto corte varonil. Le dije, por lo bajo, que eso se podía deber al trabajo que hacían: ella administrando un fondo privado de capital de riesgo y él, la exitosa “fashion house” que había fundado Elizabeth antes de casarse.

			Después de comer, y con unas copas encima de un excelente Bordeaux, pasamos al living. Mientras Inés se sentó a conversar con él, Elizabeth adivinó mi interés de pasar al escritorio para ojear su biblioteca y actuó de buena anfitriona. Las bibliotecas siempre me decían mucho de sus dueños. Me llamó la atención los numerosos libros que tenían sobre ovnis. No le faltaban ni la Ilíada ni la Odisea, ni el Asno de oro, ni La guerra y la paz. Pero de Ovnis había demasiados.

			

			—Veo que tienen muchos libros de ovnis —le dije.

			—Sí —me respondió ella—, es un tema que nos interesa mucho a los dos.

			La muchacha había dejado la bandeja con el café en la mesa delante de los dos sofás cuidadosamente enfrentados al costado de la ventana principal.

			—Está el café —me dijo, y volvimos al living.

			Había algo muy extraño en el aire pese a que todo parecía muy normal. Al igual que nosotros, tenían tres pequeños hijos: dos mujercitas y un varón muy educados, que nos vinieron a saludar no bien llegamos. Eran bastante menores que los nuestros y, por cierto, unos ricos.

			—Recuerdo que esa mañana nos fuimos a Nápoles —dijo Inés— ¿Y ustedes qué hicieron después? ¿Siguieron a Florencia, Milán, Venecia como tenían pensado?

			—Ya pasaron más de nueve años —dijo él— y lo que nos pasó merece que ustedes lo conozcan. Quizá, si se quedaban un rato más, les podría haber sucedido lo mismo que a nosotros. ¡Tuvieron suerte!

			—¡Fue algo rarísimo! —dijo Elizabeth—. Convirtió nuestras vidas en un infierno. ¡Allí mismo tuvimos que olvidar todos nuestros planes! ¡Nuestros cerebros habían sido literalmente intercambiados! ¡Mi cuerpo ahora tenía el suyo y, el suyo, el mío!

			Noté cómo él asentía con la cabeza, y con Inés podíamos casi tocar la angustia con que los dos se esforzaban en contarnos el extraño fenómeno que habían vivido casi sin poder creerlo, y por el que ahora eran literalmente otros, a lo que no terminaban de acostumbrarse.

			

			—Creemos que fue un ovni. Salió en los diarios que se había visto uno sobrevolar Roma y que se quedó un rato flotando entre el techo de la iglesia de San Luigi dei Francessi y el hotel, justo cuando estábamos allí.

			—¿Un ovni? —les pregunté, entendiendo por qué tantos libros sobre el tema.

			—Es que no cabe otra explicación —nos dijo él—. Vimos a cuanto experto pudiera explicar lo que nos pasaba: médicos, psiquiatras y físicos, y es lo único que se les ocurre.

			—O sea —resumió mi mujer—, ¿nos están diciendo que mediante una tecnología desconocida les vaciaron las cabezas del cerebro?

			—¡Sí! Átomo por átomo, a la velocidad de la luz —dijo ella.

			—Quizá, para estudiar las conexiones neuronales humanas o algo que se le parezca… —añadió él.

			—Bueno… no sabemos exactamente qué, ni cómo, ni por qué, pero es la explicación que se les ocurre a los físicos… teletransportación, como le llaman… pero de un órgano… —explicó ella.

			—Es probable que esos extraterrestres piensen que la persona es solo el cerebro y que nuestro cuerpo sea algo así como el vehículo o lugar que habitamos para interactuar con el mundo —explicó él.

			—O sea —trató de recapitular Inés—, ¿nos están diciendo que algo pasó, y que quizá hubo un desperfecto, y que el cerebro de cada uno fue a parar a la cabeza del otro? ¿Es eso posible?

			—¡Y, sí! —exclamo él—. Nos dijeron que el cerebro es bastante flexible y que puede adaptarse a la nueva cavidad… Además, el teletransportador puede haber hecho ajustes para que cupieran…

			

			—Hasta los estudios realizados dan que su corpus callosum, morfológica y estructuralmente, corresponde al de una mujer, y el mío, al de un varón —dijo ella.

			—¡Asombroso! —exclamé, evitando usar la palabra increíble para que no se fueran a ofender.

			—¡No saben el susto que nos pegamos cuando nos despertamos! —dijo él—. Yo abrí los ojos primero y por unos instantes vi todo borroso. ¡Pero cuando me di cuenta de que estaba al lado de una mujer…!

			—¡Y yo, de un hombre! ¡No se pueden imaginar el rechazo que nos causó! A los dos nos dolía la cabeza.

			—¡Pobres! ¡Qué mal rato! ¡Realmente algo increíble! —exclamó mi mujer—. Pero ¿las conexiones neuronales? ¿Los recuerdos?

			—Ya sé que les cuesta creernos, pero fue así y no estamos bajo el efecto de ninguna droga, ni el Bordeaux ni el bombón de licor se nos subió a la cabeza —comentó ella con sentido del humor.

			—La verdad es que les creemos… Es algo que cuesta creer, pero suceden tantas cosas inexplicables… hasta el mismo hecho de que haya existencia en vez de nada —dijo mi mujer.

			Y añadí:

			—La explicación es insólita pero verosímil.

			Para que no tuviéramos ninguna duda, nos contaron con lujo de detalles anécdotas y las conversaciones que habían tenido individualmente con nosotros en su estado anterior. La forma en que lo hacían demostraba que lo que nos decían era rigurosamente cierto.

			Nuestras caras de convencidos los tranquilizó y pasaron a contar su experiencia.

			—¡No saben lo difícil que fue adaptarnos! Hasta en los gestos más insignificantes, que a todos nos pasan desapercibidos, hay diferencias notables, y hasta un ínfimo descuido puede llamar poderosamente la atención. Para colmo, yo era una preciosura y él era muy buen mozo, así que todos nos miraban…

			Inés y yo evitamos comentar. A lo sumo les hacíamos preguntas. De a poco fuimos captando que realmente lo sucedido había sido un drama para ellos.

			—¿Cómo hicieron para seguir juntos? —les pregunté.

			—El infortunio nos mantuvo unidos. Nos necesitábamos mutuamente para todo. Y aunque por unos días no sentíamos el menor atractivo físico por el otro, las hormonas ayudaron. El cuerpo de hombre en mí se liberó como una bestia de todos sus prejuicios y dejando de lado todo miramiento… él tuvo que aceptar su feminidad y que yo desempeñara mi rol masculino. Luego vino su maternidad. Nos llevó como cinco años sentirnos realmente cómodos en nuestro nuevo papel —dijo él.

			—Por lo visto, debe haberles sido muy difícil —comenté, pensando más en ella que en él.

			—Más para él que para mí. Al principio no quería saber nada… El pobre no tenía ni idea de cómo vestirse, ni sabía cómo tratar a mis amigas… y a mí me pasó lo mismo. ¡Debía cuidarme muchísimo de no pasar por amanerado y, ni qué decir, de llorar! Perdimos muchos amigos y a otros tuvimos que dejar de ver.

			—Y ahora, ¿cómo están? —les preguntó Inés, tratando de evitar que la desinhibición a que lleva hasta un mínimo de alcohol hiciera que el dialogo derivara en lo más íntimo.

			—Ahora estamos muy bien. Nos hemos adaptado plenamente y aceptamos lo que el destino dispuso para nosotros —dijo ella, con sana resignación.

			—¿Y con el trabajo? ¿Cómo hicieron? —pregunté, ansioso por tener más detalles.

			

			—Eso fue lo más fácil de todo. Papá administraba un fondo de capital de riesgo y me fui a trabajar con él. El tema recién empezaba a tomar vuelo, y aprendí acompañándolo a todas partes y evaluando proyectos —explicó ella—. Obviamente que lo tuve que poner al tanto de la situación, y tanto él como mamá fueron muy comprensivos y una gran ayuda. Es más, creo que a papá hasta le agradó que yo ahora fuera mujer. ¡Siempre habían querido tener una hija!

			—Y yo me hice cargo de la casa de modas que la Elizabeth de entonces había formado y administraba cuando nos sucedió esto. En realidad, la peor parte fue la suya…

			—¡No me quiero ni imaginar lo que habrá sido! —dijo Inés.

			—¿Cómo hiciste con sus amigos? —le pregunté a ella.

			—¡Deben haber pensado que me había hecho gay!

			—La verdad es que a unos pocos les pudimos explicar lo que nos sucedió y nos comprendieron, pero perdimos la mayoría de ellos. Era muy difícil continuar con una amistad en la que ahora se interponía el sexo. ¡Imagínense a Elizabeth entre jugadores de rugby!

			—¿Pero siguieron siendo socios del mismo club…? —pregunté.

			—Sí, pero íbamos con mucha cautela. Tuvimos que mentir y hacer creer que algo rarísimo nos había sucedido y que habíamos perdido parte de nuestra memoria. Aparecían las amigas de Elizabeth y yo no sabía ni quiénes eran, me hablaban del colegio y yo no tenía idea —comentó ella.

			Miré el reloj y ya era tarde. Inés entendió el gesto y, mientras quedábamos en vernos pronto en alguna parte de este mundo, nos levantamos. Me puse el pañuelo de seda y el tapado, porque afuera ya hacía frío, y tomé la cartera. A Inés le encantó; me dijo que me quedaba muy bien con ese vestido.

			

			—Quizá tendríamos que haberles contado que a nosotros nos pasó lo mismo —le dije a Inés, mientras bajábamos por el ascensor—. Me costó mucho mantener nuestro secreto.

			—¿Pero qué sentido tenía? ¿Consolarlos? ¿Acaso no lo hemos disfrutado? ¿No está nuestro amor más allá de todo eso?
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Este libro invita al lector a cruzar el umbral de lo evidente
para hallar una serie de relatos que desafian las fronteras de lo posible.
Conuna prosa envolvente y una imaginacién audaz, cada cuento despliega
un universo donde lo fantastico se entrelaza con lo cotidiano,
y donde el tiempo y el espacio se distorsionan para dar lugar &
3 anuevas formas de existencia.

Desde escenarios remotos hasta épocas distantes —o quizas futuras—,
estas historias abren grietas en la percepcion habitual, proponiendo™
unarealidad mas rica, mas amplia, mas sorprendente. Nada es definitivo,
todo puede ser de otro modo. Porque a veces, basta una historia bien
contada para que laidea de lo real se expanda y nunca vuelva

aserlamisma. 5

.
Este libro no solo entretiene: inquieta, provocay, sobre todo,
invita a imaginar otras realidades posiblei
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